
E L  A R TIC U LISTA  ESPAÑOL.

N um. <3. — 20 qtos.

MIERCOLES 20 DE ENERO DE 1813.

ARTICULO 16.

El hombre que cree que puede pasarse sin todos los otros, 
se engaña mucho ; pero el que cree que los otros no 

pueden pasarse sin él, se engaña mas.

( M áxim a del Duque de la Rochefoncauld.)

E(1 Suprem o Autor de la  natu ra leza ostentó su poder, 
y  la infinita estension de sus recursos dando sistemas d i­
versos á  los seres criados. De un modo existen  , y  se con­
servan los que no tienen  movimiento propio. De otro 
modo se producen, y  consum en ios vegetales. D e otro modo 
adquieren , y  pierden la vida los que están dotados del 
espíritu  animal. D e cada una de estas especies pueden 
hacerse tantas subdivisiones, tantas que están averigua­
d a s , y  tantas que están por averiguar, que no es po­
sible dexar de adm irar la incom prehensible grandeza del 
C riad o r, considerando sus obras baxo este aspecto.

El hombre es la m ayor de  todas. Destinado á ser el 
rey  de  la natu ra leza , recib ió  una alm a racional, don ina­
preciable de que fueron privadas las otras c r ia tu ra s ; don 
que le asegura el señorío y  la dominación de  todo lo 
c r ia d o , y  don que con las cualidades, que le son ane­
x a s , le constituyen como la sum a, y el com pendio del 
universo, un mundo pequeño (m icrocosm os). No son pro­
piam ente defectos la debilidad de las fuerzas del hom­
bre , la limitación de sus conocim ientos, su to rpeza en 
la  prim era e d a d , y  otras muchas cosas que pud ieran  re-
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ferirse. Son p ro p iam en te  q u a lid ad es, cuyo conjunto de 
al hom bre la de soc iab le , otro don de mucho aprecio, 
que nos proporciona goces y  comodidades sin núm ero.

C onsidérese , si es posible considerarlo , un hombre 
nacido en una selva , sin o tra  com pañía que la de una 
m u g e r , nacida de su lad o , y 's in  haber visto ninguno 
de ellos otras personas civilizadas. No es posible que ha­
yan podido desenrollarse sus facultades in telectuales; no 
conocerán entonces otros objetos que los que los rodean, 
y  estos muy im perfectam ente. No sabrán aprovecharse, 
n i aun de l a r  recursos que tienen en si mismo. ¿ D eq u e  
les servirá el dote de la  palabra que tanto  los distingue 
de los b ru to s, y cuyo uso debe serles enteram ente des­
conocido ? Vivirán como los animales irracionales, con 
la  desventaja de estar expuestos á mayores peligros por 
la  debilidad de  sus fuerzas físicas, destituidas de los au­
xilios , con que el a rte  las ha  aumentado.

Yo no puedo persuadirm e que ningún escritor de tan ­
tos como han hablado de esto , haya créido de  buena 
fe  que es posible la ex istencia  del hom bre fuera del es­
tado de sociedad. El haberlo supuesto , ha sido precisa­
m ente figurar una h ip ó tesis , para hacer mas p ercep ti­
bles sus sistem as, para  hacer mas clara la explicación 
de  los pactos sociables, y para  establecer un  p u n to , desde 
donde puedan m edirse los progresos de la cu ltura y  de 
la  política. El hom bre nació para  la sociedad , y no p u e­
de ex istir fuera de e lla , sino oprim ido, em brutecido, 
d eg rad ad o , en una p a lab ra , destituido de las cualida­
des principales del hombre.

Siendo por la  naturaleza sociab le, tiene por la mis­
m a naturaleza relaciones de dependencia con respecto 
á  los otros individuos de la sociedad. Esta dependencia 
es tan natural al hom bre, como su existencia misma. Los 
conocim ientos prácticos confirman, manifiesta é indudable­
m ente estas verdades. Fíxese la vista sobre qualquiera 
hom bre, sobre el individuo de qualquier clase, sobre el 
potentado de mayor g randeza , y  al rededor del alto puesto 
en que le ha  colocado la fo rtu n a , en medio de los bienes 
inmensos que goza, entre el aparato eras im ponente de la 
au to rid ad , en tre  el fausto , en tre  la abundancia, é n tre la  
m agnificencia, se d escubrirán , y algunas veces se ve­
rán por el ojo mas to rpe y  menos observador, las re- 
lafeiones que constituyen aquel hombre m iserable depen-
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dien te de los otros hombres no menos m iserables que él; 
se verá que su ex is ten c ia , tal vez depende de la con­
servación de aquellas relaciones.

T odos hemos nacido, los unos para los otros. Todos 
nos debemos oficios m utuos, que ex ig e  la n a tu ra leza , y 
que ex ige la sociedad en que vivimos por el orden in­
m utable que prescribió e l Autor de  la misma naturale­
za. Esta sociedad será mas ó menos perfecta , según el 
periodo que toque. Según el estado de m ayor ó m enor 
perfección serán nuestros derechos y  nuestras obliga­
ciones ; pero siem pre ha de haber las relaciones recíp ro ­
cas que no pueden fa ltar sin que el hombre dexe de 
ser hom bre.

Se engaña mucho el que cree que puede pasarse sin 
todos los otros. Es un ignorante que desconoce su mis­
mo se r , y las cua lidades, ó partes de que se com pone. 
R eúne á  su ignorancia una soberbia nec ia , y  un  o rg u ­
llo insolente ; pero estos vicios se gradúan , y  son m u­
cho m ayores, en  el que cree que los otros no pueden 
pasarse sin é l. Este se em peña mucho mas. Un indivi­
duo , considerándose á sí m ism o, es el todo para s í ,  y 
puede ex ig ir las atenciones de los otros ; pero un ind i­
viduo , considerado en comparación de la masa g en e­
ra l de todos los hombres ó de todos los individuos de 
la sociedad, es un átom o im percep tib le , que ni aum en­
ta  ni dism inuye la suma to ta l, porque no en tra  en la 
cuenta ó en el cálculo de un  modo que pueda notarse.

Si fixamos bien la vista sobre estos hechos ; si nun­
ca la separamos de e llo s , tendrem os siem pre presentes 
nuestras re laciones, y no nos olvidaremos jam ás de  que 
nada som os, y nada podemos sin la ayuda y los au x i­
lios de los otros. De aquí nacerá el convencim iento de 
que nunca debemos considerarnos á  nosotros m ism os, sino 
con respecto al todo de la sociedad, y  de a q u í, que en 
todas nuestras operaciones , aun  en las que parezcan 
mas ind iferen tes, debemos consultar al bien com ún, y 
no separarnos de los principios y de las reglas que de­
ben producirlo. Quando procedem os de otro modo , fal­
tamos á nuestros d eb e re s , y perdem os el derecho de 
ex ig ir que los cum plan los otros.

El camino para el bien público es uno solo , con po­
cas ram ificaciones, y  que se reconoce muy fácilm ente 
si se busca de buena f e ,  separándose de las tortuosida-
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des con que han procurado ocultarlo la  que se llam a p o ­
lítica , y el in teres de cada uno en obtener la mayor suma 
de gozes á costa de los m enores sacrificios posibles. ¿ En 
que consiste , pues, que son tan varias las opiniones, p re ­
tendiendo  sostenerse to d as , como dirigidas al bien co­
m ún ? C onsiste , en que p ara  exam inarlas no se p roce­
de sin p revención , ni se prescinde enteram ente del in ­
teres in d iv id u a l, y consiste en que este in teres no se 
en tiende b ie n , porque no se conoce que no puede con­
seguirse su o b je to , sino quando se consiga lo que in te ­
resa á  todos.

La sociedad se com pone de la  ¡Darte que se llama 
P u eb lo , y de las que constituyen las clases privilegia­
das. Los intereses de la p rim era , son los intereses de 
la  g eneralidad , y  no puede haber equivocación para  fijar­
los. Lo que quiere el pueblo  es regularm ente lo m ejor, 
po rque para form ar su vo luntad , apenas tiene influencia 
el interes individual confund ido , é identificado con el 
de toda la com unidad. No sucede así con respecto á las 
clases privilegiadas. Sus in tereses, como ta le s , están en 
oposición con los del Pueblo. Convenimos en que m ien­
tras los hom bres no sean án g e les , es preciso que en su 
sociedad haya ciertas desigualdades, nacidas de las que 
ha producido la n a tu ra leza , dando á unos mas talentos, 
y  m ejores qualidadesque á  o tros, y  necesarias para  m an- 
tenec el órden de la misma sociedad, qualquiera que 
sea la  forma del gobierno; pero quando se pretenda que 
la desigualdad sea m ayor que lo que ex ig en  estos p rin ­
cipios , se p re tenderá  una usurpación sobre los derechos 
com unes, y  será indispensable el de resistir á viva fuerza.

¡T ris te  y lam entable el dia en que em pieze este cho­
que te rrib le ! ¡Trií-te y lam entable p ara  to d o s; pero mas 
tris te  y lam entable para las clases p riv ileg iadas! C au­
sando unas disensiones in testinas, y unas guerras civiles, 
se abrirá un teatro espantoso de h o rro res , de cruelda­
d es , y  de crímenes. Encendido el fuego de la  discordia 
en el E stad o , y  rotos los lazos socia les, se rom perán 
tam bién los que lia establecido la n a tu ra leza ; el hijo 
será el verdugo de su pad re , el hermano verterá la san­
g re  de su h erm ano , la esposa hará la acusación de su 
esposo , el parien te  desconocerá á su parien te , el amigo 
será con tra  su am igo; y  finalm ente, dividida la nación 
en bandos el espíritu  de partido será el único vínculo
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que veste, vínculo para continuar los es trag o s, m ientras 
haya víctimas que sacrificar.

i Y quales serán las consecuencias de tantas calam i­
d ad es, de tan ta  efusión de san g re , y  de ¡a desm ora­
lización que aquella crisis debe producir ? Es fácil va­
tic in a rla s , recurriendo  á  la  historia de todos los tiem ­
pos. Un aven tu rero , atrevido y  afo rtunado , que acaso no 
tendrá  otros méritos que su osadía y  su im pudencia , se 
apoderará de to d o , y em pezará un gobierno d esp ó ti­
c o , que ten d rá  que afirmar por los medios del rigor y 
de la crueldad. C om enzarán de nuevo con su gobierno 
las proscripciones, los castig o s, nuevas calam idades, y  
siem pre males sin número. En nuestros dias nos ha ofre­
cido la nación francesa un exem plo y una com proba­
ción bien tristes.

¿Y que habrán adelantado entonces las clases p riv i­
legiadas? Volverán las antiguas instituciones , cuya con­
servación las lia llevado hasta promover tantos desastres. 
V olverán ; pero los individuos de  las clases priv ilegia­
das que hayan podido salvarse del nau frag io , no volve­
rán  á  gozar de sus privilegios. Otros nuevos individuos 
los disfrutarán. Los que se hayan distinguido mas en los 
h o rro res , los que hayan servido m ejor al tirano para  
proporcionar su. usurpación , com pondrán la nueva noble­
z a , que ha de reem plazar á la antigua. Los menos mo­
rigerados , y  los que sean mas á proposito para  conso­
lidar el despotism o, obtendrán las grandes rentas ecle­
siásticas. ¿Y quien sabe la religión que profesará el Es­
tado después de tan ta  to rm en ta , y de la relaxacion g e ­
neral que deve trae r consigo? Los mas corrom pidos , y 
que sean capaces de mas baxezas para con el tirano y 
sus sa té lite s , lograrán los empleos de todas las carreras. 
Lo mismo sucederá en las otras clases. Todo será nue­
vo. E l hombre de bien se ten d rá  por menos in fe liz , si 
se le dexa sufrir y  llorar la desgracia de la p a tria , en un 
asilo obscuro y miserable.

U na perspectiva tan funesta , debe hacernos cautos y 
fáciles á los justos sacrificios que sean necesarios para 
alejarla de nosotros. Observemos nuestras recíprocas re­
laciones ; cumplamos los deberes que nacen de ellas; co­
nozcamos nuestra im ítua d ep en d en c ia ; convenzám onos 
de que si algunos nos necesitan á  nosotros, son muchos 
mas aquellos á quienes nosotros necesitam os; y conven-
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gam os, por ú ltim o , en que el ín teres común debe ser 
el objeto de nuestras a tenc iones, y  es preferib le siem ­
pre al in teres particular. Conservemos la unión;* evite­
mos la discordia ; y ¡ay  de noso tros, ay de las clases 
privilegiadas si el pueblo tiene que acabar, como se ha 
dicho muchas veces, la revo lución , que el mismo p u e­
blo em pezó !

A P.

A R T IC U L O  17.

CONTINUA EL CRONISTA.

„E n  el consejo pleno de hoy se han publicado y  m an­
dado publicar y c irc u la r , en la forma acostum brada, los 
dos reales decretos que siguen :

Habiendo aceptado la cesión de la corona de Espa­
ñ a , f\\e  mi m uy caro y  muy amado herm ano el augus­
to  E m perador de los franceses y  lley  de I ta lia , N apo­
león I ,  hizo á favor de  mi p ersona , según el aviso que 
se com unicó al consejo con fecha de 4 del corriente; 
he  venido en nom brar por mi L ugar-T en ien te G eneral 
á  S. A. I. y  R. el gran D uque de B e rg , según se lo 
partic ipo  con esta fecha, encargándole que haga ex p e­
d ir todos los decretos que convengan , á  fin de que los 
tribunales y los em pleados de todas clases continúen en 
el exercicio de sus funciones respectivas, por exigirlo  
así el bien general del reyno , que es y  será siem pre el 
objeto de mis desvelos. T endrálo  entendido el consejo 
p ara  su in teligencia y cum plim iento en la parte que le 
toca. =  YO EL  REY. =  En Bayona á  10 de ju n io  de 
1808.. =  Al decano del consejo.“

„E1 augusto Em perador de los franceses y R ey de Ita ­
lia , nuestro m uy caro y m uy amado herm ano , nos ha 
cedido todos los derechos que había adquirido á la co- 
Tona de las E spañas, por los tratados ajustados en los 
dias 5 y  lo  de  m ayo, próxim o pasado. La Providencia, 
abriéndonos una carrera tan vasta, sin duda que ha p e ­
netrado nuestras intenciones : la misma nos dará fuerzas 
para  hacer la felicidad del pueblo generoso que ha con­
fiado á  nuestro cuidado. Sola ella puede leer en núes-
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tra  a lm a, y  tío séremos felices basta  el dia en q u e , co r­
respondiendo á tantas esperanzas , podamos darnos á Nos 
mismo el testim onio de haber llenado el glorioso cargo 
que se nos ha im puesto. La conservación de la santa re ­
ligión de nuestros mayores en el estado próspero  en que 
la  encontram os, la in tegridad y  la independencia de la 
m onarquía serán nuestros prim eros deberes, q'enem os de­
recho para contar con la asistencia del c le ro , de la no­
b leza  y  del pueblo , á fin de hacer revivir aquel tiem ­
po en  que el m undo entero  estaba lleno de la gloria 
del nombre españo l; y sobre todo deseamos establecer 
el so sieg o , y  fixar la felicidad en el seno de cada fa­
m ilia por medio de una buena organización social. H a­
ce r el bien público con el m enor perjuicio posible de 
los intereses particu la res, será el espíritu  de nuestra  con­
d u c ta ; y  por lo que á Nos to c a , como nuestros pueblos, 
sean dichosos, en su felicidad cifraremos toda nuestra glo­
ria. A este precio ningún sacrificio nos seria costoso. Para 
el bien de las E sp añ as, y  no p ara  el n u es tro , nos pro­
ponem os reynar. El consejo lo tendrá  en tend ido , y  lo 
com unicará á nuestros pueblos. =  YO EL REY. =  En Ba­
yona á  10 de ju n io  de 1803. =  Al decano del consejo.“

Asi mismo se ha m andado circular la  real órden siguien­
te  , con la proclam a que la acompaña.

,,Ilm o Sr. El Serm o Sr. gran D uque de B erg , L ugar- 
T en ien te  G eneral del R ey n o , me ha pasado el adjunto 
exem plar de  la proclam a que los individuos de los Con­
sejos , G randes de E sp añ a , y  demas españoles que están 
en B ay o n a , hacen á todos los q u e  se hallan en estos 
dom inios, para  que Yo la rem ita á  V .L ,  como lo hago, 
á fin de que el consejo la mande im p rim ir, publicar 
y  circular inm ediatam ente, del mismo modo que se hace 
con todas las reales ó rdenes, decretos y resoluciones que 
se expiden por dicho tribunal. Lo que partic ipo á V. I. 
de órden de S. A. I. y R. para  su in teligencia y  cum ­
plim iento del consejo. Dios guarde á  V. I. m uchos añ o s .=  
Palacio 13 de ju n io  de 1808. =  Sebastian P iñuela. =  Sr. 
decano del consejo.”

AMADOS ESPAÑOLES, DIGNOS COMPATRIOTAS.

«V uestras fam ilias, vuestros dom icilios, vuestras for-
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tu n a s , propiedades y  vidas nos son tan recom endables 
y  p rec io sas , como las nuestras mismas. Quisiéramos te ­
neros á  nuestra vista para desengañaros. Fuimos tan am an­
tes y  ad ic to s , como vosotros á nuestra an tigua dinastía, 
hasta aquel térm ino que prescrib ió  la P rovidencia , due­
ño absoluto de las coronas y los cetros. Los mayores 
reynos están llenos de exem plares de su ilim itado po­
der ; y  nuestra España cuenta no pocos en todas las épocas 
de su historia. Un precepto  irresistib le , y un objeto reco­
m endab le , qual es vuestro bien , nos lia sacado de nuestra 
p a tr ia , y conducido á la presencia del invencible Em pera­
dor de los franceses. Llegamos sobrecogidos de su gloria y 
de  su autoridad : os lo confesam os; pero  resueltos á d iri­
g irle incesantes siiplicas por el bien general de una m onar­
quía , cuya suerte es por necesidad ía nuestra. ¿ Qual 
habrá sido nuestra sorpresa quando antes de que se ve­
rificasen liemos encontrado en  S. M. I. y R. las moyo- 
res demostraciones de afecto y hum anidad , tanto mas 
adm irables, quanto es mas grande su poder? Sus bené­
ficos deseos no son otros que los de  nuestra conserva­
ción y  felicidad. Si nos ha dado un  soberano que nos 
g o b ie rn e , es á su augusto hermano Jo sé , cuyas virtu­
des son adm iradas por sus actuales vasallos: si tra ta  de  
m odificar y  enm endar en la parte que lo ex ija  nuestra 
an tigua legislación , es para  que vivamos en razón y ju s ­
ticia : si desea que nuestro erario público se organice, 
es para  que nuestro ex é rc ito  y m arina sean poderosos 
y  tem ibles á nuestros enem igos, evitando gastos supér- 
fluos , dictando una administración sábia que los corrija, 
anim ando la  industria nacional, cortando las trabas infi­
nitas que detienen á nuestro com ercio , y aliviándonos en 
la parte  posible de los pesados é indiscretos tributos que 
nos han agoviado hasta aq u í, y  lian aniquilado nuestra 
agricu ltura y todos nuestros recursos. En fin , conocien­
do vuestro carác ter fiel y re lig io so , desea no in terrum ­
p ir  vuestro fervoroso ze lo , y  os prom ete que m anten­
dré is , á im itación de vuestros m ayores, nuestra santa re ­
ligión católica en toda su p u re za , y  que será la domi­
nante y ú n ica , como hasta a q u í, en todos nuestros rey- 
nos. j Y qual es la recom pensa que el grande Em pera­
dor de  los franceses ex ige de vosotros en circunstan­
cias de tanto conflicto para toda la nación ? Q ue viváis 
con tranquilidad ; que cuidéis de vuestros domicilios;
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que no os en treguéis ciegam ente á los fatales desórde­
nes que son inseparables de las insurrecciones y  asona­
das , y que espereis con pacífica confianza m ejorar de 
suerte  y de fo rtuna baxo el mando de un M onarca v ir­
tuoso , que os m irará con el afecto paternal que han ex ­
perim entado sus vasallos , inseparable de su bondad. Es­
pañoles dignos de  mejor s u e r te , evitad la tem ible anar­
quía que os am en aza : m irad por vosotros y  por vues­
tros inocentes hijos y  familias. ¿Q ué fruto esperáis co ­
g e r de los movimientos y  turbaciones á que la incon­
sideración ó la m alevolencia os han arrastrado ? P rop ie­
tarios ricos y acom odados, que gozáis en paz de los b ie­
nes y conveniencias que los servicios ó la industria de 
vuestros mayores os habian grangeado ; labradores h on­
rados , que de vuestro sudor esperáis la subsistencia de 
vuestras fam ilias; artesanos ap licados, que sois felices tra ­
bajando en vuestros ho g ares , rodeados de las prendas 
de  vuestro am or; com erciantes y fabricantes- industrio­
sos , que queréis conservar el producto de vuestros afa­
nes y  econom ías; ciudadanos de todas clases, que teneis 
un pasar ho n esto , debido á vuestra arreglada conducta: 
m irad el riesgo á  que os ponéis si os dexais seducir 
de los que excitan  inquietudes en tre  vosotros: estáis en 
p róx im o  peligro de perderlo  to d o ; y ¿ qué esperáis en 
cam bio  de tan costoso sacrificio ? ¿ con qué esperanza, 
ni m edianam ente fu n d ad a , os lisonjean los que os hacen 
se r  desobedientes á las autoridades que os gobiernan, 
y  sacudir el saludable yugo de las leyes? La anarquía 
es el mayor azote que Dios envia á los pueblos: duran­
te e lla , la licencia y  el desenfreno saquean , quem an, 
ta la n , com eten toda especie de desó rd en es: los hombres 
de bien son ordinariam ente sus mas seguras víctimas: 
po r f in , el abismo del mal hace abrir los ojos; ¿y  qué 
es lo que entonces se vé ? nada sino ruinas y  horrores, 
y  no alcanzar con la vista ni el fondo ni la  orilla de 
e s te  m ar de calamidades.

«Creeríamos faltar al afecto con que no podemos m e­
nos de miraros como miembros todos de una misma fa­
m ilia , al am or que tenem os á  nuestra dulce p a tr ia , j  
aun á  nuestra conciencia , si no os hiciéram os esta tris ­
te p in tu ra  de  los males que á todos nos am enazan; tr is ­
te  , pero que nada tien e  de exagerada. ; Y son estos so­
los los males á  que os expone la indocilidad y la  in -

Ayuntamiento de Madrid



90
subordinación ? Ah! por fo rtuna vosotros no conocéis qua- 
les son los estragos de la  guerra  in testina. La España 
se ha visto preservada de este azote por espacio de un 
sig lo ; y sin em bargo de haberse pasado tanto tiempo, 
todavía no ha convalecido de los males y  ruinas que á 
principios del pasado vinieron sobre ella. ¿Por que no 
vivirán todavía algunos de los que fueron testigos de es­
tos m ales, para  que su  experiencia  nos preservara ahora 
de ellos? Indefectib lem ente vais á provocarlos y  a trae r­
los sobre nosotros, si no ois la voz del gob ierno , y  si 
desecháis estos consejos fraternales. ¿ Y como resistiréis 
á  las terribles fuerzas que se os opongan ? N adie d ispu­
ta  e l valor á los españoles : conocemos que sois capa­
ces de  grandes esfuerzos, y  de em prender acciones a rr ie s ­
gadas; pero  sin d irección , sin ó rd e n , sin co n c ie rto , es­
tos esfuerzos son vanos; y reuniones numerosas de  gen­
tes co lec tic ias, al aspecto de tropas disciplinadas y  ag u er­
r id a s , se desvanecen como el humo. No os lisonjeéis con 
la  idea de  poder ob tener sucesos en esta lid : si no en 
el yalor, en los medios es muy desigual para vosotros: 
al fin sucum biréis , y  todo está perdido. Es preciso no  
disim ulároslo : la salud pública no puede ya d ep en d er 
en  este momento sino de que todos nos reunamos de cora­
zón al nuevo gobierno , y le ayudemos en la reg en e­
ración que está disponiendo para la felicidad d e  nues­
tra  patria . Es cierto  que hemos llegado á una situación 
lastim osa; ¿Pero á  quien la debemos? ¿Q uien nos ha 
reducido á  ella sino el gobierno caprichoso, indolente é 
in justo  en que hemos vivido por 20 años? ¿Q ué resta, 
p u e s , sino prestarnos sum isos, y  aun contribu ir cada uno 
por su p arte  á  que se organice otro gobierno nuevo sobre 
bases sólidas que sean la salvaguardia de la libertad , de 
los derechos y propiedades de cada uno? Esto es lo q u e  
desea, y en esto se ocupa para  nuestro bien el invicto N a­
poleón , que quiere m erecer bien de nuestra patria, y  pasa r 
á la posteridad con el nom bre de restaurador de ella : no 
opongamos estorbos á esta regeneración , ni á los inmensos 
bienes que en la actualidad pueden resultarnos de estar 
íntim am ente unidos con este poderoso aliado. La paz g e ­
neral puede m irarse como segura en este m om ento en 
que e l nuevo R ey de Ing la te rra  , cuyos principios p a ­
cíficos son bien conocidos , se ha rodeado de otros mi­
nistros que es de esperar no sean , como sus predece-
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sores, los enemigos eternos del reposo del mundo. ¿Q uán- 
to sentiríam os que malograseis con vuestra ind iscreta  con­
ducta estas felices disposiciones para  la consolidación de 
la pública felicidad de la España, que tantos desvelos 
cuesta á nuestro generoso P ro tecto r? Estos son los sen­
tim ientos que han procurado inspiraros el Sermo. í?r. Lu­
gar-T en ien te  G eneral del reyno , la suprem a jun ta  de  Go­
b ierno , y  el consejo de C astilla , que son las autorida­
des prim eras de la  nación; y de los mismos deseamos 
nosotros que os p en e tré is , para que restituidos á la tran ­
quilidad y al o rd en , lo espereis todo de la mano po­
derosa y  benéfica en que está puesta nuestra suerte. 
¡Q u ie ra  el cielo que esta sincera exñrtacion , que nos 
d icta el mas apasionado patriotismo , obre en vosotros el 
efecto de contener y reprim ir á  los díscolos que in ten­
ten  conmoveros ; y  que desde ahora reynen en tre  vosotros 
la paz y  la confianza! Bayona 8 de jun io  de  1808.

F irm ados: El conde de O rgaz---- M anuel de L ardi-
zabal. — V icente A lcalá Galiano—  Sebastian de Torres.— 
A ntonio Romanillos.—F. el duque de H ija r.—El duque del 
Infantado. — J . el m arques de Santa C r u z . - -  V. el con­
de de Fernan-N uñez , dúque de M ontellano y del Arco.— 
F. el duque d t  O su p á .— José C o lo n .— M. el conde de
Santa Coloma y  de Fuenclara---- D. Raym undo E tten-
h a r t y Salinas. — Z enon A lonso.— Francisco Amorós.— 
Pedro de  T o rre s .— Ignacio de  Tejada. — Pedro de P or­
ra s .— Andrés de H errasti. — Cristoval de G ó n g o ra .— 
Luis Idiaquez. — El duque del Parque. — Dom ingo C e r­
vino. — Pedro Cevallos. — M iguel José de A zanza.“  ( Ga­
ceta e xtraordinario de M adrid del martes 14 de ju n io  ele 1808.)

A P T IC U L O  18.

Sobre los Liberales y  los Serviles.

El encarnizam iento con que algunos h o m b res, si se 
qu iere  honrados, acusan á los llamados liberales, que diz 
se han aparecido en tre  nosotros,  como los duendes, 
m e excitó  la duda de  si serian algunos herejotes , ó j u ­
díos, ó descendientes de algún M orisco: si serian jacobinos, 
si fracm asones, si pobres ó ricos.
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La voz Liberales, decia y o , se deriva de liberalidad, 

que si no cambio los frenos , es cosa como de largueza 
6  generosidad; y de consiguiente aquellos serán u acohom ­
bres fran co s , que todo su placer le pondrán en hacer 
b ien al p ró x im o , sin esperanzas de to rn a s , y solo por 
am or á  sus sem ejantes. Pero n o , re p o n ia ,n o  serán estos 
los liberales que tanto asustan las conciencias p u ras , pues 
la  beneficencia une los corazones; fuera de que conoz­
co yo á  m uchos, que léjos de hallarse en disposición de  
socorrer á o tros, necesitan de la caridad cristiana para vivir.

Cansado de discurrir sobre la naturaleza de sem ejan­
tes avechuchos, elegí el partido de  exam inar de cerca su 
conducta y  sus m áxim as; y  para ello tom é asiento por 
tem porada en las galerías del C ongreso, porque se me 
aseguró , que en el ten ían  guarida los liberales de tono  y  
'orno ; y  me eché la cuenta de  que conocidos estos , m uta- 
tis m u ta n d is , se conocerían los medianos , los meno­
res, y  los chiquitos; como si dixeram os, conocido el Provin­
cial , poco mas ó menos se colum bra la p in ta  de los D e­
finidores, G uardianes y demas.

Meses enteros consumo en satisfacer la  maldita curio­
sidad , y  de la mas escrupulosa observación sobre los libe­
rales que descuellan en las C ó rte s , saqué en lim p io , que 
eran “ unos hombres como los dem as; que visten según 
, ,  se lo perm iten sus haberes; que su ilustración les l ia -  
, ,  ce no aprobar sin un detenido exam en las proposicio- 
, ,  lies que se les ofrecen ; que em plean las luces de la 
, ,  crítica para  hallar la verdad: están al nivel de las cir- 
, ,  cunstancias del tiem po en que viven: aborrecen la ti- 
, ,  ranía , la arb itrariedad  y la negra superstición : cono- 
í c e n l o  que vale el Pueblo Español, y no pueden to le- 
, ,  rar que gim a baxo e! látigo afrentoso del despotismo: 
, ,  prefieren á todos los Gobiernos el de la M onarquía tem - 
, ,  p iada: y en una palabra , dependen la justicia de los de­
rechos del hom bre, y  el partido honroso de nuestra liber­
ta d , de donde sin duda tom aron el nombre de liberales, 
con el qual in tentan desacreditarlos sus contrarios.

Estos son en la mayor parte  (a) unos hom bres machuchos,

(a) No se nos crea tan inocentes que tengamos por tales á to­
dos los serviles. Los hay que conociendo lo bueno, no lo si­
guen  por malicia y  por apego á  las comodidades que les 
proporcionan los mitiguos. errores.
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no (le to rcida intención , chapados á lo de la  m edia edad, 
que no qu ieren  que salgamos del paso que llevábamos 
quando em pezó el fandango de la revo lución ; ju ran  en 
el Farinacio y  R e in fes tu e l; y  olvidados de  lo que han sido 
los Españoles en los tiem pos de su poder y  de sus glorias, 
im pugnan á  los liberales , aunque propongan cosas confor­
mes á las ideas d e  los Jaym es y  Alfonsos , por que se les 
figuran transpirinaicas p o r el orden geom étrico y  p o r el 
estilo con que las p re sen tan , m uy distan te del que usan 
Gómez y  L araga en sus obras de legislación y  de moral.

Son los tales Señores (á  quienes la voz común cono­
ce por serviles) tan adictos á  su opinión y tan apegados 
á su creencia p o lítica , que no se dan á partido ni aun 
en aquello en que la tenacidad provoca la risa  y la com ­
pasión de  los demas. V aya un exem plito. El uso g en e­
ral de la Europa ha introducido cortarse el p e lo : nadie 
ignora que nuestros antiguos los mas valientes y mas ca­
tólicos llevaban la cabeza monda y  liro n d a ; y hasta los 
m as juiciosos convienen en  que no se deve ser el p rim e­
ro ni el ríltimo en adoptar las modas. Pues los corifeos 
del antiliberalismo son tan testarudos en sus manías, que 
le hay en tre  ellos que conserva la coleta y  los rizos co­
mo pud iera hacerlo  con una re liq u ia ; y  ha ju rado  p re ­
sentarse con ella el dia del ju ic io  al Padre E te rn o , p a ­
ra  acred itar á  la faz del m undo su cordura y  su religión.

Lo que sucede con la coleta y los rizos , pasa con los 
negocios, que se llevan al Congreso. Si no aparecen con 
calzas atacadas, es d ec ir , si a lgún  hom brecito de  cito- 
yen y  sombrero redondo , indica alguna providencia au n ­
que funde su utilidad sobre los santos Evangelios y  so­
b re  las leyes del Fuero de las Fazañas r héte aquí que mis 
Veteranos la  atacan en guerrilla  y én colum na cerrada, 
hasta que consiguen destruirla ó detenerla : y quando son 
vencidos, llaman en su auxilio  las tropas chamuscadoras, que 
sin oir razones entregan á las llamas quanto se les pone 
p o r d e la n te , y con ellas dividen la opinión de los que 
p o r no estudiar las costum bres y las leyes p a tria s , to ­
m an e l camino mas corto de  descansar sobre la palab ra  
de otro.

Ni se crea que una gran parte  de los serviles p roce­
da asi p o r m a lic ia ; nada de eso ; es porque no saben 
m as , y  porque avergonzados con su ignoranc ia , no t ie ­
nen  docilidad bastante para p reg u n ta r, n i están en  edad
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de aprender : desacreditan al próxim o y sacrifican al pue­
blo por amor de D io s , pues se persuaden que este Señor, 
fuente de sab iduría , se com place con las nogueras sag ra­
das: no se curan d e q u e  los hom bres gocen los derechos 
que les dió al n acer: y  con un zelo indiscreto  no dexan 
p iedra por m over, para que todo vuelva al camino que 
nos conduxo al borde de  la perdición ; y m uera quien 
m u era , y caiga quien caiga.

Sem ejantes los serviles á aquel legu ito  santo que en 
la  In d ia , degollaba á quantos niños regeneraba con el agua 
b ap tism al, para  que fuesen á gozar de Dios : diablitos 
al infierno dicen : guerra  á los liberales : asegúrese el im pe­
rio de la m edia edad ; consérvense ilesas las loables cos- 
costumbres del viejo Palacio ; y  mas que el Pueblo gim a 
en la serv ilidad , nada im porta: en el otro mundo lo en­
contrará en descargo de sus pecados, que lian traído es­
ta  m aldita guerra  que nos vá dexando en cruces.

Si se tra ta  de poner coto al poder de  los que nos m an­
dan ; si de dividir las funciones del G obierno , murmu ran; 
si de  declarar que la Nación es mas que el R ey , chillan 
como m urcié lagos; si de asegurar la libertad individual, 
del c iu d ad an o , com padeciendo el olvido en que yacen 
los M ateu y  otros crim inalistas , sostienen la suavidad y  
ju stic ia  de los perrillos, y  de  las pesquisas y delaciones 
del tiem po de Godoy ; y  finalm ente, si se resuelve que 
e l Español recobre el derecho de m anifestar sus opinio­
nes por medio de  la im p ren ta ; se am otinan: unos g ri­
tan  im piedad ; otros se desm ayan, y  todos se apresuran á 
arrim ar sus trém ulos hombros para sostener el edificio chur­
rigueresco de las jud icatu ras de im prentas y de C ante­
ro :  y  todo lo hacen por que no creen que estamos revuel­
tos, y  se figuran ver ya los horrores de  París quando el 
desenfreno de la democracia.

A cuérdom e, no sin lástim a, de lo que en c ie rta  ocasión 
sucedió en uno de los cuerpos supremos de la m agistra­
tu ra  españo la , do se cobijaban no pocos de los que aho­
ra  llamaríamos se rv iles , tratándose de la libertad  en los 
abastos. ¡ Libertad! gritó  uno de los mas estirados, hecho un 
energúm eno, esa perdió la F rancia , y no he de tener parte en
Í ue también nos pierda a nosotros : y  sin mas ni mas sancionó 

a esclavitud, y con ella  e l mal estar desú s conciudadanos.
Estemos seguros de que ni los liberales ni los servi­

les quieren i  Napoleón : que la guerra  entre las dos N a-
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ciónes nace de que los prim eros no conten tos con que Es­
paña venza al tiran o , in ten tan  destru ir el d esp o tism o , y 
consolidar el poder de nuestro im perio para que seamos 
tan libres d en tro , como independ ien tes fuera de nuestra 
casa : y  los segundos aborrecen á los gabachos, pero creen 
que lo mas santo y lo m ejor es acabar con el tirano de 
E u ro p a , sin h acer m udanzas en las cosas dom esticas; y lo 
creen porque no cuentan con que dexándolas según se es 
tab an , nuestros h ijo s, 6 á  mas ta rd a r, nuestros n ietos, vol­
verán á ser vendidos como lo fuimos noso tros; y  no fal­
tarán  españoles que acudan á  otro m ercado como el de Bayo­
n a ,  con sus escribanos y  escribientes al canto p ara  a la r­
gar el documento de enagenacion en todo derecho y  pro­
piedad.

Y siendo de una n atu ra leza  tal la  con tienda , ¿no ha­
b ría  m edio de conciliar los án im os, y de traerlos á p a r­
tido  ? A unque d if íc il , no me parece im posible, ■máxime 
después de la derrota que uno de los beligerantes acaba 
de sufrir según el Boletín insertó en la Abeja : y  contan­
do con la generosidad del vencedor. En este  caso pud ie­
ran  abrírselas negociaciones por medio de unos P relim i­
nares arreglados sobre los puntas siguientes.

1 .  °

P az y  qu ietud en tre  los altos co n tra tan tes : olvido de 
lo  p asad o , y  unión en Cristo y con la pobre España, que 
no debe ser victima de disputas políticas.

2. °
Abolición para siem pre de los epítetos de liberales y  

serviles ; exaltados y  entumecidos.

3.°
Se proscribirán para siem pre las im putaciones de frac- 

masonismo , heregía . ateísmo ; de ig n o ran tes , agentes del 
despotismo , y restos de la sinagoga c u r ia l, que en el 
calor de los combates se em plearon ; y se declararán a r­
mas prohibidas en todo genero de guerra te rre s tre , m arí­
tim a , a é re a , de p lu m a , de palo y de pelo.

4.°
Se ofrecrán unos y  otros eterna cachaza y sufrim ien­

to ,  para  oirse recip rocam ente, y  para  exam inar sus res-
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pectivas proposiciones con aquella m agestuosa 6 im per­
turbable calma con que el Congreso oyó las voces de la 
conspiración de marras.

5 °
Los liberales se allanarán á  no agolpar las ideas, por 

no descargar demasiados rayos de luz sobre los que no 
pueden abrir sus ojos para  recibirlos tan  a ina , como á  
ellos les place derramarlos.

6.°
O tro  s i : los liberales se obligarán á no valerse en sus 

arengas de una sublime e lo q iien c ia , á  no usar elenis- 
mos ni arcaísmos, y  á p resen tar sus ideas de  modo que 
las entiendan los /tomes buenos.

7. °
I te m : los susodichos liberales apoyarán sus proposicio­

nes en las antiguas leyes y costumbres españolas : y e n  las 
doctrinas de nuestros mas célebres escritores , en los qua- 
les se encuentran todas las ideas de la p o lítica , de la  eco­
nom ía, y de la ciencia canón ica , que p o r m engua nues­
tra  pasan p o r extrangeras.

8. °
S í los rancios se convienen en to d o , se ex tenderá  el 

tratado definitivo de p a z , retirándose á. sus quarteles el 
exército  poderoso que mandan los acreditados T em bleque, 
L a  Sofistería , P an zo q u i, O stiones, B arba trom pa, C añuti, 
O c a , Borrajas &c.

9.°
Mas si no se av ien en , se rom perán las hostilidades, em ­

pleando la fuerza irresistib le del ridículo , para  acabar con 
sus huestes.

E l  Conciliador.

C A D I Z :
I M P R E N T A  P A T  R 1 8 T I C A .  181*.

A cargo de Vcrges.
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